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En la historia de la II República española es indudable que 1934
constituyó una fecha fundamental, principalmente por la revolu-

ción de octubre (1). En el caso de Euskadi, a la amplia repercusión que
tuvo ese destacado acontecimiento se añade que en dicho año se pro-
dujo un importante giro en la trayectoria política del Partido
Nacionalista Vasco (PNV): su ruptura con la derecha católica vasca y
española y su aproximación a la izquierda republicana y socialista,
hasta el punto de que se le involucró en los sucesos de octubre a pesar
de su posición oficial de inhibición en ellos. El año 1934 representó
el punto de no retorno en la notoria evolución política del PNV duran-
te el quinquenio republicano, que le llevó desde su alianza electoral
con el carlismo en 1931 hasta su defensa de la República del Frente
Popular en la Guerra Civil. En cuanto al socialismo vasco, su intenso
prietismo no impidió que, como el conjunto del PSOE y la UGT,
viviese un proceso de radicalización, que se inició en los últimos
meses de 1933 y culminó en la revolución de octubre. Ello propició su
convergencia con el resto del movimiento obrero del País Vasco a
finales de la República.

Las elecciones legislativas del 19 de noviembre de 1933, que dieron
el triunfo a la derecha (la CEDA de Gil Robles) y el centro (el Partido
Radical de Lerroux) en el conjunto de España, supusieron en Euskadi
un éxito sin precedentes del PNV (doce diputados), convertido en la
primera fuerza política, aun yendo en solitario, gracias a su victoria en
Vizcaya y Guipúzcoa; un buen resultado para el bloque de derechas
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(diez diputados), liderado por el carlismo, que era mayoritario en
Álava y hegemónico en Navarra, y la debacle de la izquierda republi-
cano-socialista, más aún que en el resto del Estado, pese a ir unida en
Vizcaya: perdió siete diputados y sólo consiguió dos (Prieto y Azaña,
por Bilbao).

A las nuevas Cortes se presentó el proyecto de Estatuto vasco, que
había sido refrendado por los vizcaínos, guipuzcoanos y alaveses dos
semanas antes de los comicios, contribuyendo en gran medida al
triunfo nacionalista por ser el logro de la autonomía el objetivo políti-
co primordial del PNV en la República. El Liberal de Bilbao, diario
de Indalecio Prieto, vaticinó ya el 21 de noviembre de 1933: “Los
nacionalistas ganan la elección y pierden el Estatuto vasco”, “el
Estatuto ha muerto”, por considerar imposible su aprobación por esas
Cortes de mayoría de centro-derecha. Para evitarlo, el PNV mantuvo
una entente cordial con el Partido Radical, apoyando a los Gobiernos
de Lerroux, y su líder José Antonio Aguirre propuso al de la Lliga
Francesc Cambó la formación en el Parlamento de un “gran grupo
autonomista, estatutista, nacionalista o como quiera llamársele, para
ofrecerlo como instrumento de gobierno a cambio de concesiones o de
la aceptación de una política estatutista” (carta de 28 de noviembre de
1933). De haberse llevado a cabo, hubiese supuesto la concreción de
Galeuzca, la triple alianza de los nacionalismos periféricos pactada en
el verano de ese año, en un bloque parlamentario en pro de los
Estatutos de autonomía. Pero esto fue inviable por la debilidad políti-
ca del galleguismo, ausente de las Cortes, y, sobre todo, por la extre-
ma división del catalanismo, dado el enfrentamiento existente entre la
Lliga y la Esquerra en el nuevo régimen autonómico puesto en mar-
cha con el Estatuto de 1932. Cambó rechazó la propuesta de Aguirre
por considerarla contraproducente: “La formación de un grupo parla-
mentario autonomista o estatutista, provocaría, inmediatamente, la
formación de un grupo anti-autonomista o anti-estatutista. Y la misión
de ese grupo sería la de obstruccionar la aprobación del Estatuto
Vasco” (carta de 30 de noviembre de 1933). Esta negativa de Cambó,
el principal interlocutor catalán del PNV en el primer bienio republi-
cano, coadyuvó al definitivo fracaso de Galeuzca y a que desde enton-
ces el PNV se desmarcara de la Lliga y colaborara cada vez más con
la Esquerra, siendo este cambio en sus relaciones con el movimiento
catalanista una de las manifestaciones más evidentes de su viraje de
1934.

A comienzos de ese año el País Vasco vivía inmerso en un ambien-
te de tensión, al igual que la coyuntura política española e internacio-
nal (graves sucesos en París y Viena). La creciente radicalización del
movimiento obrero se dejó sentir en dos huelgas generales y unitarias
de carácter político que afectaron a Bilbao y su hinterland industrial
en enero y febrero y en las que hubo unidad de acción de las bases
socialistas y comunistas, las cuales habían estado enfrentadas desde el
advenimiento de la II República. El PNV, ubicado ya en el centro polí-
tico del sistema vasco de partidos, sufría los embates tanto de las12
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izquierdas como de las derechas, siendo éstas cada vez más reacias al
Estatuto vasco. Esta situación fue bien reflejada por el órgano oficial
del PNV, el diario Euzkadi de Bilbao, el 11 de enero de 1934:

“El Partido Nacionalista Vasco sufre en los presentes
momentos una ofensiva general a fondo en todos sus frentes.
Somos judaizantes y masones, en concepto de muchos católi-
cos; sacristanes y chupacirios, para algunos patriotas.
Burgueses, en concepto de los socialistas. Soviéticos y revolu-
cionarios, en sentir del integrismo. Republicanos y acomodati-
cios, según los alfonsinos, renatianos y alfonso-carlistas;
monarquizantes, a creer lo que dicen los energúmenos de la
izquierda. Enemigos de la tradición, a juicio de los tradiciona-
listas; apegados reaccionarios a lo viejo, en opinión de quienes
rinden culto al progreso...”.

La política autonomista a ultranza seguida por la dirección y los
diputados nacionalistas vascos, aun resaltando que el Estatuto no era
su meta sino “un programa mínimo”, provocó tensiones internas y fue
la causa de la escisión de un pequeño grupo independentista, liderado
por Elías Gallastegui (Gudari) y nucleado en torno al semanario bil-
baíno Jagi-Jagi, portavoz de la Federación de Mendigoizales (monta-
ñeros radicales) de Vizcaya.

Precisamente, la cuestión autonómica fue la clave del giro histórico
efectuado por el PNV en 1934. Nada más presentarse el texto del
Estatuto en las Cortes, el diputado carlista alavés José Luis Oriol plan-
teó el problema de Álava (por su elevada abstención en el plebiscito
de 1933, los votos afirmativos no habían alcanzado el 50% del censo
electoral) y solicitó su retirada inmediata del proceso autonómico,
propuesta apoyada por la mayoría de la CEDA. De llevarse a cabo, el
Estatuto vasco, que ya había fracasado en Navarra en 1932, hubiese
muerto irremisiblemente. Las Cortes del segundo bienio republicano
sólo discutieron la cuestión alavesa, sin siquiera llegar a resolverla;
pero ésta contribuyó al bloqueo del Estatuto vasco hasta 1936. Por lo
menos, los debates parlamentarios de 1934 sirvieron para dejar paten-
tes las posiciones de las fuerzas políticas ante las autonomías regio-
nales: la enemiga a éstas de las derechas por su nacionalismo español
y su oposición a la Constitución de 1931, el impulso decidido de los
nacionalistas vascos y catalanes, y el respaldo sin entusiasmo de la
mayoría de los republicanos y los socialistas. El PNV constató enton-
ces la inviabilidad del Estatuto en una Cámara con fuerte presencia
derechista. Por ello, puso fin a su entendimiento con el Partido
Radical, que no le había bastado para aprobarlo; pasó a criticar a la
CEDA y a su líder Gil Robles, y comenzó su acercamiento a las
izquierdas, cuyo apoyo era imprescindible para lograrlo en el futuro.

La primera prueba palpable del viraje político del PNV fue la acti-
tud adoptada por su minoría parlamentaria ante el conflicto suscitado 13
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por la ley catalana de contratos de cultivo, que enfrentó a la
Generalitat de Companys con el Gobierno del radical Samper, así
como a la Esquerra Republicana con la Lliga, minoritaria en el
Parlamento catalán. En esta disputa entre los dos grandes partidos
catalanistas, el PNV no se mantuvo neutral sino que se solidarizó con
la Esquerra al abandonar conjuntamente sus diputados las Cortes,
cosa que no hicieron las izquierdas españolas pese a respaldar a la
Generalitat, tras ser declarada inconstitucional dicha ley, en junio de
1934. Esta decisión provocó su definitivo alejamiento de la Lliga
Catalana, partido mucho más burgués y conservador que el PNV. Su
diario Euzkadi defendió esa ley, que permitía el acceso de los rabas -
saires (viticultores aparceros) a la propiedad de las viñas que cultiva-
ban, por considerarla conforme a la doctrina social de la Iglesia, y des-
tacó su aprobación por la Unió Democràtica de Catalunya, el peque-
ño partido demócrata-cristiano de Carrasco Formiguera, con el que
tenía excelentes relaciones el PNV. Su posición le grangeó duros ata-
ques de la prensa derechista vasca y de Madrid (ABC y El Debate). El
diario tradicionalista La Constancia, de San Sebastián, acusó a los
nacionalistas vascos de estar “uncidos a la carreta de la revolución
contra Dios y España” y de ser cómplices del movimiento revolucio-
nario que preparaban la “Esquerra masónica” y el “socialismo inter-
nacionalista”. La ruptura definitiva entre el PNV y las derechas tuvo
lugar con ocasión de los graves hechos acaecidos en el verano y el
otoño de 1934.

Tras sofocar con dureza la huelga general de campesinos, al
Gobierno de Samper se le abrió un nuevo frente de lucha por proble-
mas surgidos con el Concierto económico de las Prov i n c i a s
Vascongadas. Varias medidas tributarias del Ministerio de Hacienda y,
sobre todo, el intento de desgravación fiscal del consumo del vino fue-
ron considerados gravemente lesivos para el régimen especial vigente
en Euskadi desde la abolición de los Fueros (1876-1878). Como las
Diputaciones se hallaban controladas por el Partido Radical a pesar de
su ínfima implantación en el País Vasco, surgió un movimiento muni-
cipalista para defender el Concierto, que congregó a nacionalistas,
republicanos de izquierda y socialistas. De ahí que se sumasen al
mismo la gran mayoría de los ayuntamientos vizcaínos y guipuzcoa-
nos y unos pocos alaveses con sus capitales a la cabeza. Los promo-
tores del movimiento convocaron votaciones en las Casas
Consistoriales para elegir una “Comisión permanente en defensa del
Concierto económico y de la autonomía municipal” el 12 de agosto.
El ministro de la Gobernación, Salazar Alonso, prohibió su celebra-
ción y los gobernadores civiles persiguieron a los regidores que inten-
taron realizarlas. Pese a ello, fue nombrada la Comisión intermunici-
pal, compuesta por mayoría de concejales nacionalistas, pero dirigida
por los alcaldes republicanos de Bilbao y Donostia. Este último,
Fernando Sasiain, el anfitrión del Pacto de San Sebastián en 1930, ori-14
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gen del Estatuto catalán, fue calificado por el gobernador civil de
Vizcaya como “el Aví de las Vascongadas”, comparándole con la figu-
ra del ex presidente Macià, fallecido en 1933.

Esta revuelta municipal vasca fue un continuo foco de tensión a lo
largo del verano de 1934 y provocó la suspensión o la dimisión de
numerosos ayuntamientos, que fueron sustituidos por comisiones ges-
toras designadas por los gobernadores hasta la victoria del Frente
Popular en las elecciones de 1936. Centenares de concejales fueron
multados y procesados, siendo algunos de ellos encarcelados y con-
denados por los tribunales (caso de los munícipes de Bilbao). El
momento culminante de este conflicto con el Gobierno radical fue la
famosa Asamblea de Zumárraga (2 de septiembre de 1934), en la cual
el ex ministro Prieto, que la presidió (Azaña no quiso asistir pese a ser
diputado por Bilbao), los diputados del PNV y catorce parlamentarios
catalanes (la mayoría de la Esquerra y ninguno de la Lliga) se solida-
rizaron con los ayuntamientos vascos y protestaron por la represión
gubernamental. Aunque dicha Asamblea “careció de relevancia políti-
ca” (Fusi), su valor simbólico fue grande pues por vez primera en
Euskadi marchaban unidos nacionalistas y socialistas, enemigos tra-
dicionales en la Restauración y muy enfrentados durante el primer
bienio de la República. Asimismo, mostraba la vinculación creciente
entre el PNV y la Esquerra.

A estos hechos, que no constituyeron una alianza política sino una
coincidencia circunstancial entre las izquierdas y el PNV, hay que aña-
dir la virulenta ruptura de este partido con La Gaceta del Norte, el
periódico católico de Bilbao que le había apoyado todavía en las elec-
ciones de 1933 y que pasó a tacharle de “cómplice de la revolución”
que se avecinaba. Con ello desapareció por completo el bloque católi-
co que había existido en el País Vasco en 1931-1933. El factor reli-
gioso no bastaba ya para aglutinar al PNV con las derechas en un fren-
te común, mientras que el problema autonómico les separaba inevita-
blemente, al mismo tiempo que contribuía a aproximar al PNV a las
izquierdas.

Lo realmente significativo de la denominada “rebelión del vino” fue
que deslindó en dos campos contrapuestos a las fuerzas políticas
actuantes en Euskadi: de un lado, todas las derechas, desde el carlis-
mo hasta la CEDA pasando por los monárquicos, respaldaron al
Gobierno central; de otro, los nacionalistas, los socialistas y los repu-
blicanos de izquierda apoyaron con ardor a los ayuntamientos vascos.
Entre éstos se dio una coincidencia de intereses diversos: si a unos
(PNV) les preocupaba sobremanera el Concierto y la autonomía, a
otros (Prieto) les servía para socavar a un Gobierno ya bastante debi-
litado. Pero no se trató de una “maniobra marxista-separatista”, como
denunció Salazar Alonso, ni hubo ninguna relación causal entre este
conflicto y la revolución posterior. Como escribió el alcalde peneu-
vista de Oyarzun, “el movimiento municipalista vasco pasará a la his-
toria como un hecho netamente autonómico. Entre el pleito de los 15
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Municipios y la revolución de octubre no hay más relación que el (sic)
puramente cronológico” (Euzkadi, 21 de marzo de 1935).

En vísperas del estallido, el PNV no estaba dispuesto a embarcarse
en una aventura revolucionaria. Así se lo hizo saber Aguirre a los diri-
gentes de la Esquerra a finales de septiembre, cuando viajó a
Barcelona para acordar la reincorporación de ambas minorías parla-
mentarias al reanudarse las sesiones de las Cortes el 1 de octubre,
como de hecho hicieron. Al producirse ese mismo día la crisis guber-
namental, los diputados nacionalistas vascos aconsejaron a los de la
Esquerra que no se sumasen al movimiento revolucionario anunciado
en el caso de que la CEDA entrase a formar parte del Gobierno: “aun-
que España arda por los cuatro costados, que en Cataluña resplandez-
ca el orden (...) el orden en Cataluña supondrá nuestro triunfo
común”, según escribió Aguirre en sus memorias de 1935. Mas su
consejo no fue atendido por la Generalitat de Companys, que el 6 de
octubre se rebeló contra el nuevo Gobierno de Lerroux, constituido el
día 4 con tres ministros de la CEDA, y proclamó “el Estado Catalán
de la República Federal Española”.

Después de Asturias y de Cataluña, el tercer foco más importante
fue el País Vasco, en especial los centros industriales de Vizcaya y
Guipúzcoa. En Álava, en cambio, tuvo muy escaso eco, incluso en
Vitoria, donde la huelga fue sólo parcial y no fue seguida por la CNT.
En el caso vasco, la naturaleza del movimiento de octubre fue, como
en Asturias si bien en un grado mucho menor, una revolución social,
protagonizada por el movimiento obrero y carente de todo componen-
te nacional, a diferencia de Cataluña: no hubo reivindicaciones nacio-
nalistas, ni siquiera autonomistas, entre los huelguistas vascos. Esto
no resulta extraño habida cuenta de que en Euskadi, como en la mayor
parte de España, la revolución fue organizada y dirigida por el PSOE
y la UGT, sumándose a última hora los comunistas, quienes la secun-
daron con entusiasmo. Tan sólo en algunos sitios se dio cierta partici-
pación de los anarquistas (caso de Pasajes) y de nacionalistas vascos
(la margen izquierda del río Nervión).

La huelga general duró en Guipúzcoa y Vizcaya una semana (duran-
te la cual no salieron los periódicos), desde su estallido en la madru-
gada del 5 de octubre hasta la vuelta al trabajo ordenada por los sin-
dicatos UGT y STV los días 11 y 12. Fue seguida masivamente por
los trabajadores (más de ciento cincuenta mil, según un informe del
PCE de 1935) y tuvo un carácter violento: hubo cuarenta y dos muer-
tos y numerosos heridos, sobre todo en choques armados entre los
huelguistas y las fuerzas de seguridad. 

La geografía del movimiento revolucionario en Euskadi refleja su
impronta obrera y socialista, pues se desarrolló principalmente en
localidades mineras e industriales, de hegemonía sindical ugetista y
con mayoría política de izquierdas, con la importante excepción de
Mondragón, donde el PNV y la coalición derechista sumaron más16
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votos que las candidaturas republicana y socialista en las elecciones
legislativas de 1933. Siguiendo la clasificación establecida por David
Ruiz, cabe distinguir tres estadios en los sucesos de octubre de menor
a mayor intensidad revolucionaria: 

1º. La huelga general pasiva se dio en las capitales, Bilbao (aun
alcanzando el mayor número de muertos: dieciséis) y San Sebastián, y
en municipios importantes como Valmaseda, Guernica, Irún,
Placencia, Zumárraga, Beasain, Vergara, etc.

2º. La huelga general fue insurreccional en la zona minera vizcaína
(Somorrostro, Gallarta, Galdames, La Arboleda), en el cinturón indus-
trial de Bilbao (Erandio, Baracaldo, Sestao y, sobre todo, Portugalete)
y en núcleos fabriles y pesqueros cercanos a San Sebastián (Pasajes,
Rentería, Hernani).

3º. La revolución propiamente dicha se produjo en Eibar y
Mondragón, donde los socialistas se apoderaron de sus ayuntamientos
y controlaron ambos pueblos (en Mondragón proclamaron la “repú-
blica socialista”), pero fracasaron en el asalto a los cuarteles de la
guardia civil pese a contar con armas en abundancia (sobre todo, en
Eibar, la ciudad armera). Allí hubo asesinatos políticos: fueron muer-
tos Carlos Larrañaga, jefe tradicionalista de Eibar y ex alcalde de
Azcoitia; Marcelino Oreja, diputado carlista por Vizcaya y presidente
de la Unión Cerrajera de Mondragón, y Dagoberto Rezusta, conseje-
ro de la misma empresa y diputado provincial de Guipúzcoa por el
Partido Radical. La toma del poder local por los revolucionarios de
Eibar y Mondragón sólo duró el día 5 de octubre, pues fue pronto sofo-
cada por las tropas militares enviadas desde las tres capitales va s c a s .

Todo lo contrario sucedió en la comarca minera de Vizcaya: allí fue
donde más se prolongó el movimiento (los últimos mineros no se rin-
dieron hasta el día 18) y, sin embargo, no hubo muertos ni choques
violentos por la previa retirada de la Guardia Civil ordenada por el
gobernador civil en vísperas del estallido y por la ocupación pacífica
de la zona por los huelguistas. Una vez fracasada la revolución (salvo
en Asturias), el ejército entró en los poblados mineros sin lucha. Como
ha escrito Ricardo Miralles:

“En suma, la descoordinación provincial y regional, la pasi-
vidad y reticencia de la dirección socialista en el momento de
la acción, la fragmentación del frente obrero revolucionario y,
en fin, la falta de objetivos claros y suficientemente difundidos,
fueron algunas de las razones que explican el fracaso del movi-
miento de octubre de 1934, sin olvidar, claro está, la rápida res-
puesta de las fuerzas gubernamentales en la región”.

Ésta ha sido la cuestión más controvertida en el caso de Euskadi,
objeto de polémicas furibundas entonces y de debate historiográfico
en la actualidad. A diferencia de los radicales de Jagi-Jagi y Acción
Nacionalista Vasca (ANV), pequeño partido de izquierda fundado en 17
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MAPA 1: PRINCIPALES CENTROS DE LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE DE 1934 EN VIZCAYA

MAPA 2: PRINCIPALES CENTROS DE LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE DE 1934 EN GUIPÚZCOA
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1930, que reconocieron su intervención en algunas localidades viz-
caínas, el PNV y su sindicato afín Solidaridad de Trabajadores Vascos
(STV) negaron tajantemente su participación en los hechos revolucio-
narios. Por el contrario, ésta fue afirmada por sectores de las izquier-
das y, sobre todo, por las derechas, que lo esgrimieron como ariete
para atacarle con gran acritud inmediatamente después de los sucesos
y en la campaña electoral de 1936 (cfr. el folleto El nacionalismo
vasco con la revolución de octubre de 1934).

Históricamente, es indudable que el PNV y STV no participaron en
la preparación y la dirección del movimiento, como prueban su actua-
ción en vísperas de octubre y las órdenes de sus dirigentes a sus afi-
liados una vez producido el estallido revolucionario, que fueron clara-
mente de inhibición, tal y como publicó Aguirre en su libro de memo-
rias Entre la libertad y la revolución (1935):

PNV: “Abstención, absoluta abstención de participar en
movimiento de ninguna clase, prestando atención a las órdenes
que en caso preciso serán dadas por las Autoridades”. 

STV: “Allá donde pueda trabajarse sin peligro, acudan todos
los trabajadores a sus labores, pero si para ello encontraran
alguna dificultad o peligro, retírense sin participar en ninguna
actividad no ordenada por la ag rupación”.

Así pues, la posición adoptada por las direcciones del PNV y STV
fue de neutralidad o de no beligerancia, pues ni apoyaron la revolución
ni tampoco se opusieron a ella (al igual que hicieron ante el adveni-
miento de la República en 1931). El problema principal estriba en
determinar hasta qué punto dichas consignas fueron seguidas fiel-
mente por las bases del partido y del sindicato nacionalistas, o si en
algunos sitios hubo peneuvistas y/o solidarios vascos que no las res-
petaron y se sumaron activamente al desarrollo de la huelga revolu-
cionaria, aunque ciertamente ellos no la habían organizado ni la diri-
gían.

En el estado actual de nuestros conocimientos (hay pocos estudios
locales sobre octubre de 1934 en Euskadi), se puede afirmar que no
hubo nacionalistas entre los revolucionarios de Eibar y Mondragón, ni
existen datos fidedignos que prueben su participación en la zona
minera, feudo de socialistas y comunistas. En cambio, diversas fuen-
tes, desde el gobernador civil de Vizcaya hasta un informe del PC de
Euskadi, señalan la presencia de nacionalistas en la margen izquierda
del Nervión, en particular en Portugalete, donde formaron parte de
comités antifascistas y se produjeron violentos enfrentamientos con
las fuerzas del orden. Esta intervención en dicha zona fabril fue corro-
borada por dos cuadros directivos de STV de Vizcaya en la República,
que declararon con ocasión del cincuentenario de la revolución en una
mesa redonda celebrada en Bilbao en octubre de 1984: 

“desde el primer día en los talleres y lugares donde se hizo
huelga, colaboramos con los huelguistas que no habían conta-
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do para nada con nosotros”; “las bases participaron en el movi-
miento, a pesar de las consignas de la dirección”.

No hay ninguna duda de que la represión, que se cebó en las izquier-
das, alcanzó también al nacionalismo vasco, especialmente en
Vizcaya por orden del gobernador Velarde, quien clausuró todos los
centros sociales de STV, del PNV y sus organismos satélites (hasta las
escuelas vascas creadas por nacionalistas), y encarceló al diputado
Aguirre y a los principales dirigentes del PNV: varios miembros del
BBB estuvieron en prisión hasta la Navidad de 1934. Pese a ello, la
minoría nacionalista vasca no se retiró de las Cortes e incluso otorgó
su voto de confianza al Gobierno radical-cedista de Lerroux el 6 de
noviembre de 1934, quizás para resaltar el carácter moderado y nada
revolucionario del PNV y marcar distancias con las izquierdas, ausen-
tes de las Cortes, que con su rebelión se habían puesto al margen de
la legalidad republicana.

La represión contra ellas fue muy dura en Euskadi, aun sin alcanzar
el grado de intensidad de Asturias. El número de detenidos y presos
superó los mil seiscientos: setecientos veinte en Guipúzcoa y nove-
cientos en Vizcaya (entre estos últimos, más de cien nacionalistas),
siendo algunos maltratados y torturados. Los líderes socialistas vas-
cos, salvo unos pocos que lograron exiliarse (caso de Prieto, que diri-
gió la revolución en Madrid), fueron presos, procesados y condenados
a largas penas de cárcel. Se celebraron juicios por los sucesos acaeci-
dos en diversos pueblos, sobresaliendo el de Eibar, en el cual fueron
juzgadas ciento setenta personas. Hubo varias condenas a muerte,
pero ninguna se llegó a ejecutar en el País Vasco. Hasta bien avanza-
do el año 1935 los centros obreros permanecieran cerrados y los
semanarios socialista (La Lucha de Clases de Bilbao) y comunista
(Euzkadi Roja de San Sebastián) suspendidos. La victoria electoral
del Frente Popular trajo aparejada la salida de los presos, además del
regreso de los exiliados, en febrero de 1936.

La revolución de octubre tuvo consecuencias políticas y sindicales
importantes en Euskadi. En el movimiento obrero se produjo un acer-
camiento entre socialistas y comunistas, cuya unidad de acción sindi-
cal se plasmó en la proliferación de las Alianzas Obreras en Vizcaya
(61, más media docena en Guipúzcoa) tanto de ámbito local como
provincial, si bien no tuvieron gran eficacia. Ello no fue obstáculo
para que el exiliado Prieto abanderase la vuelta a la alianza del PSOE
con los partidos republicanos de izquierda desde El Liberal de Bilbao,
hasta el punto de ser, junto con Azaña, el principal artífice de la coa-
lición electoral Frente Popular. Su línea política fue secundada por el
socialismo vasco, que siempre le apoyó en su confrontación con el
sector caballerista, muy minoritario en Euskadi, a excepción de las
Juventudes Socialistas.

A finales de la República se dio un proceso de convergencia anti-
fascista de los sindicatos (UGT, CGTU y CNT), que alcanzó incluso

6. LAS SECUELAS
DE OCTUBRE DE
1934
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a STV, en vías de radicalización y de una mayor autonomía en su
actuación con respecto al PNV. A ello coadyuvaron la convivencia y
la solidaridad en las cárceles entre los presos de distintas tendencias.
Todo esto facilitó la participación conjunta de las fuerzas sindicales
contra la sublevación militar de 1936.

Después de la revolución, el PNV atravesó una situación política
muy difícil y sufrió una crisis interna, apenas conocida por la penuria
de las fuentes documentales: el número de sus afiliados se estancó en
el segundo bienio republicano y tuvo bajas en algunas localidades tras
octubre de 1934 (caso de Guecho). Las graves acusaciones que reci-
bió de las derechas (“las nefandas concomitancias del nacionalismo
con la revolución” e incluso con la Masonería) hicieron mella en un
partido tan católico y de orden como el PNV. Nada más fracasar el
movimiento revolucionario, las derechas vascas se rearmaron política
e ideológicamente con la fundación de organizaciones de la CEDA en
Guipúzcoa y Vizcaya y con la aparición del monárquico Diario Vasco
de San Sebastián, vinculado a ABC, y acentuaron su impronta espa-
ñolista y su animadversión contra el nacionalismo vasco. Su ruptura
con el PNV fue total y se convirtió en un abismo infranqueable que
fue profundizándose a lo largo de 1935, como quedó patente con las
exaltadas declaraciones de Calvo Sotelo: “antes una España roja que
una España rota”; “entregaros el Estatuto constituiría un verdadero
crimen de lesa patria”. El enfrentamiento entre el PNV y las derechas
se agudizó en las elecciones de 1936 y se consumó violentamente en
la Guerra Civil.

El PNV no se hallaba en condiciones de aproximarse más a las
izquierdas tras los sucesos de octubre, aunque se opuso al procesa-
miento de sus diputados (Azaña, Largo Caballero, etc.) y a la conde-
na del Gobierno de Companys por el Tr i bunal de Garantías
Constitucionales. Para algunos de sus dirigentes, la evolución política
del PNV había ido demasiado lejos y se imponía una marcha atrás
hacia sus postulados tradicionales, realzando su componente religioso
para no perder al electorado católico vasco que le había votado masi-
vamente en 1933. En este sentido, la carta que el 20 de octubre de
1934 escribió el diputado alavés Landaburu a su correligionario
Aguirre es muy significativa y esclarecedora:

“en la vida de nuestro partido (...), seguramente, jamás ha
padecido crisis como ésta. 

Nuestros enemigos se ceban en nosotros, nos acusan sabien-
do que somos inocentes. Cada encuentro en la calle es una
polémica y, lo que es peor, en nuestros amigos se advierte
inquietud también, desasosiego, en los unos, porque creen que
debimos hacer y, en los otros, porque tienen el miedo íntimo de
que tal vez hicimos demasiado.

7. EL
AISLAMIENT O

DEL PNV
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Es indudable que, si no afiliados, hemos perdido ambiente.
La gente de buena fe, que sólo oye acusaciones sin que noso-
tros mismos nos defendamos, recela, vacila y se nos va, es
indudable, se nos va.

Es el momento de retroceder con dignidad a nuestras posi-
ciones clásicas y a una táctica de la que acaso no debimos salir
(...). Cuando se desatan todos los odios, cuando la gente se
arrincona en el fascismo o en el comunismo, hemos de ser
nosotros los que volvamos a levantar la bandera de Cristo como
siempre la hemos mantenido, con virilidad, sin gazmoñerías,
con ese admirable sentido liberal de nuestra raza, y exigir jus-
ticia social, sacando de este trágico experimento todas las con-
secuencias que a favor de las prácticas evangélicas y de los
mandatos pontificios se deriven”.

Rotos todos sus nexos anteriores con las derechas y distanciado de
las izquierdas en proceso de reagrupación, la posición del PNV en la
etapa que transcurre de octubre de 1934 a febrero de 1936 fue de
absoluto aislamiento, al encontrarse en solitario en el centro político
entre dos grandes bloques antagónicos. Esto, la bipolarización de la
política española, los fuertes ataques de las derechas cuestionando el
catolicismo del PNV, la retirada del apoyo de muchos católicos neu -
tros y, probablemente, de una parte de los solidarios vascos, el estan-
camiento parlamentario del Estatuto de autonomía en el “bienio
n egro” y sus propias contradicciones internas (un partido con una ideo-
logía de derechas, el aranismo, y una acción política ya más próxima
a las izquierdas), son los factores que explican el importante retroce-
so electoral del PNV en 1936, con la pérdida de tres diputados y de
treinta mil votantes. La mayoría de éstos prefirieron optar por el
Bloque contrarrevolucionario y los restantes por el Frente Popular de
Euskadi, que había asumido en su programa el Estatuto vasco e
incluía en sus filas a Acción Nacionalista.

Tras el triunfo del Frente Popular en España, en la primavera de
1936 el PNV abandonó su aislamiento político y se acercó claramen-
te a las izquierdas (votó a favor de Azaña primero como jefe de
Gobierno y luego como presidente de la República), con las cuales
consensuó con presteza el texto del Estatuto en las Cortes, fruto de la
entente cordial entre Prieto y Aguirre, que fue aprobado el 1 de octu-
bre de 1936, iniciada la Guerra Civil. Su estallido obligó al PNV a
renunciar a su neutralidad, imposible de mantener en una guerra civil,
a diferencia de su actitud en abril de 1931 y octubre de 1934, y a
decantarse por uno de los dos bandos en lucha, defendiendo a la
República y aliándose con el Frente Popular para conseguir la autono-
mía de Euskadi, su reivindicación más constante.

Así culminó la importante evolución política del PNV a lo largo de
la II República, cuyo punto de inflexión hemos situado en 1934. La
aproximación entre el nacionalismo vasco y la izquierda republicana
y socialista y su duro enfrentamiento con las derechas por el pleito
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municipalista en el tenso verano de ese año, muestran que los bandos
beligerantes en 1936 existían ya políticamente dos años antes. La
revolución de octubre y sus graves secuelas agrandaron definitiva-
mente el foso abierto entre el PNV y las derechas pese a su común
denominador católico. No cabe entender el posicionamiento del PNV
en la Guerra Civil sin tener en cuenta su giro político efectuado en
1934, un año crucial en el devenir histórico de la República española
y, por ende, del País Vasco.
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